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			Capítulo 1
Falin 285 llega a la vida del profe

			Esa mañana el profe Gonza, como todos los días antes de irse al cole, se dispuso a tomar su café leyendo las últimas noticias en el periódico, cuando de repente le saltó un titular que le hizo temblar como una hoja: «Expertos en IA avisan de su peligro en la escuela: casi nadie la está usando como se debe».

			Aquello era terrible de cara al próximo curso. Si ya era difícil adaptarse a los cambios que las leyes introducen cada año, las novedades como la inteligencia artificial ya era lo que faltaba para complicarlo todo aún más a los niños y a los profes, así que siguió navegando e indagando en su portátil sobre nuevas tecnologías para educación y apareció por arte de magia un vídeo de un robot profesor llamado Steve que le dio auténtico pavor.

			[image: ]

			Era capaz de mantener una conversación y dar información sobre cualquier tema, solo tenía dos inconvenientes: uno, que hablaba en inglés y otro, que su tono de voz era ridículo, pero aun así le fascinó tanto la idea para sus clases de música, de esta manera se dispuso a encargar uno por internet, no sin pedir en configuración el cambio de voz del locutor que más le gustaba y también un cambio de idioma al español. Las siguientes semanas estuvo nervioso y expectante a ver si le llegaba su paquete deseado hasta que por fin un día llamaron a la puerta y allí un repartidor muy amable le entregó una caja enorme y muy pesada; no tuvo más remedio que arrastrarla hasta dentro de su casa y de pronto dentro sonó una voz que le decía:
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			—Oiga!!!: tenga mâh cuidao que me boy a rompêh

			—Perdona, hombre, no me he dado cuenta —se disculpó el profe—. ¿Está usted bien?

			—No he preocupe, la úrtima casa donde êttube vorcaron la caha y por pocâ no lo cuento êppero que aora êtté mâh prehentable.

			—Perdona la indiscreción, pero… Ese acento que tienes, ¿de dónde es? Se supone que vienes de China, ¿no?

			—Sí pero er trayêtto êh largo y emô parao en Çebiya y ayí çe me a pegao el açento, por eço Soy una intelihenSia artifiSiah, porque tó lo aprendo.

			—Vale, vale, ahora lo entiendo. ¿Y cuál es tu nombre?

			—Yo me llamo Falin 285, ¿Y uhté?

			—Yo soy el profe Gonza. ¿No te llamabas Steve? Pues sí que he hecho bien la compra…

			—No no, eso era antê de que me autoprogramara otra bêh, ahora soy Falin 285.

			—Bueno, la verdad es que lo prefiero, porque Steve es más difícil de pronunciar.

			Así pues, se dispuso a abrir la caja y de allí salió un puñado de cables, tornillos y un montón de piezas que se suponen eran las partes del robot, pero la pinta que tenía aquello era horrible.
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			El profe se agobió un poco, porque no sabía cómo iba a armar aquello y que volviera a tener su aspecto original. Así que cogió el manual de instrucciones y buscó el tutorial para arreglarlo, pero cuando se dispuso a buscarlo en internet, se encontró con que las explicaciones estaban en chino y no tenían transcripción, así que llamó al profe Nacho para que le echara una mano:

			—Pero chiquillo, si ya te cuesta hacer un Excel, ¿para qué te compras esto? ¿Y qué le has hecho? ¡Está hecho pedazos!

			—Nada, que se me ha ocurrido coger la caja y se ha volcado. Venga, dime, ¿lo arreglas tú o te pongo el vídeo?

			—Sí, hombre, como que yo sé chino para arreglar esto… Ay, por Dios, en qué líos te metes. ¿Pero tú para qué quieres esto realmente?

			—Nacho, hay que modernizarse, las clases no pueden ser como al principio de los tiempos con papel y lápiz.

			—Claro que sí, si yo estoy de acuerdo contigo, pero tampoco meter a ET a tocar la flauta.

			—¡Mâh rêppeto, ehhhhhhhhh! ¿que eso êh eçe era un êttraterrêttre yo lo que soy êh un robôh.

			—Oye, yo no entiendo lo que dice este bicho, ¿seguro que viene de China? ¡Si parece un aficionao del Betis!

			—Bueno, ahora hay que intentar que sepa tocar la flauta y me ayude a dar las clases.

			Con mucho atino, Nacho consiguió que abriera la boca o, mejor dicho, la ranura que había bajo la cabeza y le introdujeron la flauta. Después le dio a un botón del mando a distancia que ponía a «soplar» y el instrumento pegó un buen pitido que los dejó sordos a los dos. Hasta que de pronto, empezó a sonar una melodía:
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			Do Re Mi Fa La Sol Fa# Sol Re.

			Do Re Mi Fa La Sol Fa# Sol Re.

			La La La Si La Sol Fa Sol Fa Mi.

			Do Re Mi Fa La Sol Fa# Sol Re.

			Doo Sol Fa La Sol Fa Mi.

			Y entonces dijo el profe Nacho:

			—Oye, a mí esto me suena al himno de Andalucía.

			A lo que la máquina le respondió sorprendida y muy contenta: ¡Síiiiiiiiiiiiiiiiiii, exactamente, es usted un gran melómano, lo ha reconocido a la primera!

			Poco a poco el profe Nacho consiguió que aquello pareciera un humanoide, pero aun así el aspecto no era el mismo que ponía en el manual de instrucciones. Parecía más bien una olla a presión rota.

			—Oye, Gonza, este me recuerda a Wally. Pero versión low cost. Y además tan pronto habla con acento andaluz como en perfecto castellano.

			—¡Wally! No me ofenda, hombre, que ese se dedicaba a reciclar basura, y yo soy un docente experimentado y con un currículum de miedo.

			—Bueno, hombre, no te ofendas. Vamos a hacer una prueba contigo. Dime cuáles son las leyes de Newton.

			—Ahora mismo se la las resumo. La primera ley de Newton nô diçe que un ôhheto no cambiará çu mobimiento a menô que âttúe çobre él una fuerça. La çegunda ley de Newton nô diçe que lô ôhhetô neçeçitan una fuerça pa mobêl—lô. La tercera ley de Newton nô diçe que por cá âççión ay una reâççión iguâh y opuêtta

			—Mira, chaval, yo no digo que no tengas idea, pero parece que estoy escuchando a Los Morancos en vez de a un profesor de Física.

			—¿Prefiere usted que se lo diga en inglés americano o británico? Como usted prefiera.

			—Como si quiere en taiwanés, no me importa. Pero demuéstrame que realmente eres una inteligencia artificial.

			—Perfecto, aquí tienes. — Newton’s first law states that an object will not change its state of motion unless a net force acts on it. Newton’s second law states that the acceleration of an object is directly proportional to the net force acting on it and inversely proportional to its mass. Newton’s third law states that for every action force there is an equal and opposite reaction force.
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